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la lU[~a ~i~rográli[a ~nlr~ la! [U~nm allánlira y me~lterránea a tra ·· 

vé! ~e la vulnera~le ~ivimja ~éli[a. en la! inme~ia[iooes de Granada. 
POR 

.JUAN CARANDE LL 

(Córd o b a, E.paña). 

Los fléticos, al ineación de caracte.es alpino, r¡ue e1lle 111l1y ele 
cerca el liloml hisp.1Jlo·andalu,., y qU t se incnrva eli el Estrecho d ~ 
CibrHlloa r (según unos ge t)logosl jlara formar el arco rireiio, o q1le 

Se prolonga lJl ÚS all ú d~ C:"liz (según olroS) pura proseguir bajo las 
aguas del Atl:llI tico ,hacia Occidenk, cO llstituyen l11l;:'~ reprod\1cci6I1 , ·a 

escala reducida, de la Cordillera de los Ancles, lambién 1I1 \ly ceü ida 
al li loral del Pacífico. De ahí la existenc'" de caract"re exlraorchna­
riamente contradictorios en la hidrografía d las respecti vas vertiell­
tes. en virrlld de los cuales se caJ"ncte:riz:l In verlieute maríti ma por l o~ 

g-rrt lldes desniveles, forjadores de: cursos de agua torrenciales, mien­
tras que los ríos de la vertiente opuesta, o talasífug:1, marcha ll COH 

lellli t·ud . 
Los Bélicos no forman UIla ali1leaci6n cOlltillua, sino más bien 

1111 cortejo de núcleos de rocas estrato-cristalin as envueltos por ('apa­
r:lzones o (( mantos de eorril11 i en~on calizos. De todos ellos, el mús 111 -
¡rell te es el que coustituye el l11acizo de Sirna NCWlda. y Siena Fila­
l¡rcs, ~l c\tnl, con arreglo ti íos resultados de las illvesti ~aciol1es g-eol{.­
'g-leas recientes. (sujetas a revisión en estos momentos) I ser ía una r(·· 

plica asombros.1 de la 7.0110. Pé1lllieo. de los .~ Ipes , a lal punto que le, 
cUl11bres del Vele/a y ""nlharé ll (., .48¡ y .l.4iO 11Ietro,) cOl1 stitui rínn 
el centro y culminaci{m de una gran ventana tectónica semej::mte al 
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'Tlll"'; I J1, alpino. Las All1 ujarras, coo las sierms tl~ COll tru\'ir.:::;a y Lúja r, 

serían las raíces d~l mauLO de corri mientu de Uranalla, y la faja lito­

ra l de A lb llño l y Motril cOJlsti tuiría la zona de raíces del g ran manto 

bético, hOlllologables con los Urisóuidos y los T irólidos alpiuos. 

L as dos solucioné' de cuntinuidad más im]Jortantes de los Bé­

t icos son la" corresvoJldienks " ulla líu a trazable desde Gra nada 

n M otr il , al g. , )' otra línea tendida entre Ca mpillos )' ~ I {¡laga, 

a l W . r,a líllea (,rallada-J lo/,il sep""" el macizo de Sierra Nevada, 

:11 E ., d el S~gnlen l'O cousti lll ído por las Sierras . 1/ 1/, ija nl , Tejeda, 
L oja, CiI.b/Us, TiII,,.al )' Ilvda/l/ ji". V la líuea CI/I/,/'¡Ilos-Má/I/ga separa 

entre sí, a su \·t'z, l:ste seglllellto y el haz de alineaciones cOll ocid () 

gCllér~camenk COn el uombre de Scrra l/ ía. de " DI/da. 

EStll segu nda solucióu de coutiuuidad, que aprovecha la gran 

ferrovÍ3, cuya cn.becera está en Múl aga, es creación, en parle, y paso 
d el río G u ad alhorce. La líne" Gran"da-~ lo tril está Dan!ada t,",nbién a 

ser sub,rayada en breve por Ulla ferrovía eutre ambos puntos ; pero 

hiclJográfi 'Ümell tl' I:!st:t J1\(:Uos evolucionada que la 3n('l:!rior. 

* •• 
U n 3 vez ~ennill3da la orogénesis alpiua, fuu cioua eulre el AlIún­

t ico )' e l )(editerd neo el canal bético, réplica del canal sud-rifeño . 

:'I tas en tre las ali!leaciou., subbétieas (1). situadas en la equidistau­

cia d d borde lIlari:ínico de la :Ileseta ibérica)' el plegamien to axial 

bético, y este últi111o, y a n:~ces dentro d~ él mismo, quedan va r i a ~ 

cucucas in teriores (; ll COlllllllcaciólllllúS o 11IellOS cOllspicua ('011 el ca nal 
hético, o total1l1ente aisladas. Estas cuencas estáll hoy día represel1 -

t adas por las mesetas de /;,wdix, (; ,.,,,I/ldll , l."jarray,,-, Ilovadilla, 

I?onda, a a lt itudes qne oscilan ent re los 60 .\' los 900 met ros. 

Casi todas esas CIlencas h:lIl tenido ¡Jllntos vnlnerables ,,] ataqué 

fluvial, si bien est~ ataque ha estado si lI1 ]Jre reglado Jl or la resisten­
cia de 13s rocns de los r¿liel'es entre los cuales se abren. La alti plani­

c ie ele Bobac1 illa todavía presenta nua zona de cll dorrt'Íslllo curiosa y 

minÍlscula, la Laguna de " "cn/e Picdra., respetada lo mismo por el 
G en il )' s us a fluentes angostos que por el Guadalhorce , muy próx imo 
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pero Il llly pucu evoluciouado en aquella IXllle. ELHlorl'l~ica ~, tall1bién 

la Hoya cilrsLica de Zabrraya, elllre las Sierras 'j'~jeda y d~ Loja . 

El rio Cuae/al/loree Se COIllJlone d. dos ,(; i1élllo~: d scgmenta 
III.cdilturá nco , geuu iuo, y el :CglllCllto ultrab61:1ico. es c..lcdr¡ d que 
corre al pie dc la "trlit!ntc 110 III t:!diltITánea, que e~ la st:lJtenttio~ 

llal de la Cadcll;J. El segl/lento H¡('(/¡lc11'1Í1t('O rcpl'e:,cll ta HII río coo­

s"eucole que, a fuerza u" hender \o débil barrera caliza de los Gllilr<­

l/ es, acaba por desaguar la zona lacustre de que so n r""lo, la laglwa 

au tes 1l0ll1bralla y las Vegas de /l l/t cquera y . Irclrido,ra. 'c t rata ti" 
un verdadero fl:lIólllcUO de CilPtUJ'fl; ptro tilla cavtura prererita, sobre 
la cua l 110 \';111 105 a insistir más, COIllO uo SC~I ¡Jara hacer 11 lucapió en 
el carácter de precioso anlecedelll t: lInra el fe llvll1\::Jl O \;' 11 t:xp<.:ctativa 
e id éntico entre el Genil y el Guada lfev. (Véase Bota al pie, ai una l). 

La CI/cnca dd (;I/{/d{/I f co y la I 'l'ga de (, ran"dll . 

(encnca del Alto Gcnit). 

La solución de contin uidad entre t i segllJ éll LO ceutral. de los Bético" 

y el macizo de Sierra Ne'vada, segúu la repetida línea Gral1ada-~l ot.ril, 

que parece 1l1<.I icar \111 plano de juego, de :lvanct,; diferencial de lo 
blo<j ues eSlratocristaliuos, ver(l:Idera lí ll ..:a dt: fractura , pn:se.nta una 
partlicularidad, que salla a la vistn cuando se eXUJu iua el !ll apa gt:O­
lógico, La gran lIIancha Ill ioceua de la altiplaniciE: de Crauada apa­

rece destacando IIn estrecl lO tentácu lo IJacia ei Suuesk, ha ta 0 1' ­
giva , ell la Alpujarra, COIJIO si i lld ica~e que 13 cuenca lacustre SI.:! 

prolongaba por a~udl a parte en 1111 allgosto canal , a IlIod o d e d ig i­

t:Jcióu, quc estaría obturada por las alineaciolles costt:ras . Post~rior­

mente, los movimientos de descompresión plioCE:llos, g~u eradorcs el 1 
IJund imiento creador de la cuellca del Mediterrá neo occ idental , han 

debido determinar uua fractura , trausversal al eje bético, que h a 

facil itado la erosión rel1lol1l' lI1 te del río Gnad alfeo y el ~ taque CQUS· 

tante y encarn izado :l aquella digitaci6n terciaria ) en cuyo eje más 
profundo todavía persistía durante el Pliocen u un residuo lacustre . 

Los datos " Itimétricos son ésoos: el Suspi ro de l Moro, en la 1lJed io­

cre divisoria atlántico-mediterránea, o si"'gulo (d e Geni l)-g ttndalfca, 

esrá a 880 metTos)' radica en 1I1l ll1 ioce l10 arci lloso . M irando desde G ra­

nael a hacia el Suspiro del ~[oro no se ad~ier t e nada qu e i l/ diqu e In/ne. 
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,\{' I ' ;( , di IIIII E lí "Cll dI..' l)lllti ~,ii1J1' ; (~ 1I de 1l,t:1Itl S dc /¡w/ll i lll!'I.1Ildllci4¿. I ~.'i 

'"' pllJl lv //l cc/ ioe r..; '}llll se pierde e l¡ Ir.mlal/ull za} rOl/f lll/ dido r0 11 el 
QW1't: /¡o li :;o1/i e dt' fa ¡' ega JI de l)/cs i (~ 1l glll/Hl di lllt (1). Los estribu5 
occide n tales <1" la ingente Sierra :\cvada, lJue arrancan de"le la <iml 
t Ú ' pid e elel Veleta, acaban ya dI plcno dOll lin io II lediterrún eo (véase 

la fignra ad ju llta ). 

Pero hl: . tUl ahora las circllll:;tmu.:ias ¡¡lit: COlll:urren en las aguas 

'l ile el S\lspir~ del. ;,loro divide: 

Desde el ::'''S[1iro del )[oro has ta el ,lcditerráneo, el sistellla fl nvial 

coustitllítlo po r e l l~ í o de Pad ll l y el ( ;lIud,II /eo (del cual es tributario 

litor& 1 
grana .~¡no 

Blo qu e: di a~ rama de: la 20n3 occidf: nla l dI! S l ~ rra Nevndil, mostr/lndo la futura captura 
del Gcnil por el GUildilUeo. 

d pr illlt:ruL ~e c1 l! ~arroIlH t:Ll UI1 lray<::clo de 48 ki lóllIetros , sup -
a iendo rectificados los cursos respectivos. Siendo de 880 luciros el 
clesuivel que la sa lva, resulta una pCll dic.ll e de 18'3 por 1.000 . 

(1) I '~s pn rc(:ido a lu quó ucurre clI:llIdo dl'sdu la .\llllu:ha ~c ma rcha IHtci;¡ 
.\ ndnlut-Ía : tlllU hay c1 iv l&OI'iall, aU1lque ni hnjul' :t I GU:Hlalquivi l' y \'ul\'('1' 

la. v-ist.a. hacia at.l'ás nos cufl'enlrrnoti con ualp;ou illge:lle, el osc!tlón nbrupto 
quo Ilnm:1l1lo IISier l';l MO!'OIl{lU, 
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Desde igual ¡,ullto, el ,isklll" fluvi?' l(;r"il y arroyo' anuenks Cjue 

"rrancall del 'uspiro del ~loro, cubre algo I\lá:; tl~ 2 .j k ilútlleho, 

h" sta la desell1bocadura dd Cellil ell el Glladalquivir (Palma dd lHoJ, 

la cual está a 45 llIetro, :;obre el lI ivel del lIlar. E l desnivel a ,;al· 

var es de 03j lIletros, de lo cual rt.:sulta ulla I.h..:udiellte dI.! _11 [ i' 

por J .000. Es de ubservar, por otra park, ll\lc ~l río Ueuil :,alva 

las alineaciollb subbél,icas lllt:diaute un largo trayecto dt= l!uc\!:-;, \:.ll lrC 

Loja y Puente Genil, calculable "11 11110. So kiló llIdrus de d,,:,· 

arrollu, y que divide a dicho río en tres trai ll O>, u sa ber: t:l traillO 

I/Ilc/'ior , de río ¡JOCO evolucionado a causa d~l levísimo th:::inive l a 

través de la Call1piüa bética (fondo del antiguo lll ~ r hdveci eDs~ , 

'l'erciat';o) ; el Lramo lli t!diu, Oc ríu lJrofuudnmclltl! cLlcajado a través 

de lus pl iegues mesozoicos) subb6ticos, y d t ramo sUjJ crior, tU11I­

biéll poco evolucionado, correspondielllc a la a ltiplall ici e d e G ra· 

nada, y que tien e IJar 'ú'i)cl tic base el lu" ar donde COm iClli'.a la LJt::r­

foración qUt:: constituye el tralllU medio. Este punto, que e.:i Loja, a 5UO 

¡¡,etros, se halla ell el contacto entre los blau<lus terrellOS de la 3l li­

pl allicie de Granada y los pliegues ca lizos subbéticos qu e se illlerponeu 

e¡¡ la marcha del río Genil .. 

Loja dista de CralJada UIIQ, 50 kilómetros; e1l algo más, unos 60 , 

puede calcu larse el desarrollo del río Cenil entre ambos puntos . 

S;endo 667 la al t;rud de Grauada y 500 la del punto en que el G eni! 

inicia el tramo lralls-subbético, resulta \.IJ1 desnivel de 1 1 7 JJH:! l r~ l!ulre 
ambos lugares, y, por cOllsiguiellte, este río tieue un a pendiente de 
2'3 PO-' LODO durante S\1 1l1nrc hu sobre ltt Clllij,(anici e grallnd illll. 

Eu síntesis: están frente a frente dos cuencas hidrográficas <le 
llI\ly distinta fase, y en las que incluso se da la casualidad de Cjne los 

ríos que las drenan, y qu e aquí estudiamos, miden la mis1lIa 1001gitud 
casi, puesto que si Padul·Guadal feo tieue unos '1.8 ki l6metros, el traillO 

del Genil enbre Granada y Luja alcaliza al red"dor de 60. S i ig ual:' · 

selllOS estas dos cantidad es, resultarían de tod os modos desn iveles d e 

más del 18 por Loao Im,ra. el ría de cuenca lIIedit crráll ea., ':)1 mC11 0S del 

5 por 1.000 para ese lralllo su perior del río C enil . 

La distancia que existe entre el Suspiro del ,loro y el río Cen ;l , 

en Granada, es de tillOS l.; kilúmetros. Esta dis taucia su pone un des· 

nivel de sólo 2 13 metros, que corresponde a una pelld ietlte de '4 po,· 
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1.000. Pero 3 SU rez el río Patlll l, ~ 1I auMuga distaucia, s:¡) va ti llOS 

300 ll1eltros con una pendieute todavía Illayor : de un 20 /Jor ~ .000 . 

De lIl odo '¡ \le en todos los supuestos, COIIIO resulta eu este an:\l isis 

p rusegu ido hasta el detalle y bajo premisas lo lIIás iguales posible, 

apar ece siempre, como mínimo, un ó lJor 1.000 de exceso de pendient e 
1: 11 Javo r de !t~ Clt C1, ca I/I cdi/lHránea,. 

Huelga decir que el paiS:l je que ofree~ el 1!allc de Lcc ,.fn, que es 

p reci ·n mente d creado por el ,.fo Padul , es de Ull vigor, de Ull dina­

m ismo erosi o que responde perfeetameute al earúc!oe r torrencial que 

lo d istin g ue, y contrasta cou las líneas suaVeS, trauquilus, del hori­

zonte de la Vega de Granada, donde la h idrogrnEía est" estabili,ada 

" causa del riWel local de base represen tado por los lIIa teriales du ros 

que e l G enil encuentra al iniciar la larga travesia de los l'realpes Bé­
t icos, d esde L oja a Puente Geni \. 

Hay un río o barrauco, el Dllar, qUe descelldiendo desdc la Lagnlla 

de las Yeguas, nI 1 ie del Veleta (3 .470 metros), muere en el Genil 

a lIluy poca d istancia de- Granalla. Pero a su ,·c, este río, al aparecer 

en la altip lani cie después que aba"doua las boces de su tramo moti­

ta ñoso, corre a Ultly poca distaucia del Suspiro del ~loro, a mell os 

do c;,/co kiló",e"os. y a lIIellOS de diez se vierten eu él las aguas de 

lo; arroyos qu~ , naciendo el' la divisoria del Suspi ro del )loro, pasan 

[lo r Jos p ueblos de All léndín , Churr,ana )' alrededures. En estos diez 

ki lóJuerros t!scasus se salvall UBOS 235 metros, lo cual supone Ull a 

pelldicu te ele 23'5 por 1.000. Jgua l, () mayor, vendiclI t€: tiene el r í 

I:'ad u l en la ", isma distancia, tambié n a partir de la lIIediocre divi­

soria del Suspiro del Moro hacia el ) l edi terrá neo. 

Es de prever, pues, que e.\ resultoaclo de la lucha entre las dos 

Cllellcas será, [ ri mero, 11/1 codo de cap/liTa o captaci6" en los a lrede­

dor es del p ueblo lIalllado Gabia la Chica. Este \)rilller codo captar" 

hacia el :Mediterráneo las aguas del río DilaT, y prepa ra rú la segunda 
captu r a , la del rfo Geni/. 

,",o h em os de olvidar, por otra \larte, que la orla ",r.<ozoica que 

envnel ve al nÍl cle crista lino del macizo de Sierra NevadJ tiene cons­

ti t uc i6n ca lizo-dolomftica , y, por tauto, 11 0 es il/lposib le que ya 
en la a.d ualidad pascll al río Pad·ul, slIbtcrrá.llcalllc lI /c, aguas que 

debieran engrosa r al río Dílar en las proximidades d I úl timo tra 



yt:cto. las c101 iuas, simas y cavt:ruas SÚll frt:cueu lbiIll3!=t eU aquellu::, 
contornos, 

, .. 
De loLlas las aLm:aciones lIlo11büo~as hispallns, los lJ"::tlCO~ ft.::UUl:U 

la doble condición de presentar a la v z la, clllllbre~ 111:'5 elel'adas )' I , 

d epresiollt~ más acenluadas. X,ugulla región COIllO la andaluza o[rcct:. 
la circullstancia de que, como ocurre en Grullada, una al ti pl:.ll11C:": , 

la Vega, protegida por la ingente lIluralla lIlouta iiosa de Sier ra :\ " 

vada, presente UD puuto iau expuesto, tan desguarnecido y vuln era· 

ble C0 l11 0 el Suspiro del ilIoro, verdadera brecha o por tillo [Jor dond e 

el Gnadalfeo palie si tio al Genil para eutrar a saCO eu su caudal. 

Helllos visto CÓIIl O el Guadalhorce Ita lanzado un [en lúc ulo :1 tra· 

\'65 de la cordill era)' ha invadido uua antigua zona endorréica , que 

más bien debiera haber pasarlo a depender del río G en i!. 

El mismo fenómeno se repite, CO Il muchos menos obstáculos, " 

1Illestros ojos, CO III O resultado de una lucha desig ual en que la pro­

}.imidad del nivel de base asegura en favor del Medi terráneo el éxito 

dó una captura cierta de uno de los ríos mlls il1lporta n Oes de España, 

y el único que eu tan bajas latitudes eurol}cas p resenta, adelllá s, 

ciertos matices del régimen alpino (circunstmlci3 q ue ta mb iéu con­

curre en el mismo Guadalfeo, es decir, en el propio f u turo caph1t'ador 

del río Genil); la di reccióu del Genil , de Este a Oeste, perpend icular 

a la que el GuadaHeo tiene por su car"cter de río t ransversal a los 

Béticos, hace todavía más seusible el río C~n i l al fe nómel10 qu e en 

plazo relati vamente no lejano habrá de producirse. 
Sólo una racionalización del perfil vertic.11 del Guada l(eo y P adul , 

ocompañ, Jo de una repoblación (orestal de gran e uvergad ura en las 

ciesJ1ndas laderas de Sierra Nevada )' Sierra Al mija ra , poc\rú apb za r 

e! suceso geogr{,fico, 

NOTA Bl13LTüURAFIC1\ .-JlI :\11 Cfl.I':lnd(lll : uApu ntC's f'i s iogd ncus d 1:1 
]"C'g i6n andnltlí' .. '\. El Guad;Lihol'CO (In ('\ Chorro do los Gn.it.nu C's (r.r:íl rl.J.!.a) l! . . 
Hovistn. ul béricf\ll . l\iio X. 'r:lmo 1. VOIII IHCl1 X I X. N lill ll'l"u 'I i l . - 'rorl u...;n . 
1': spn.ñn. 
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